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		CAPÍTULO 1

		El barullo en el aeropuerto de Heathrow era considerable. Vega se dirigió hacia la salida empujando el carro en el que llevaba su inmensa maleta. No sabía quién iría a buscarla. Su padre se había mostrado muy misterioso con todo el asunto; lo único que le había dicho era que un hombre, con un cartel del Hotel lDN, la estaría esperando cerca de la cola de los taxis.

		Le fastidiaba tanto dramatismo. Se había visto obligada a dejar Madrid a toda prisa, sin despedirse de nadie, en un momento en que su agenda estaba llena de fiestas y planes interesantes.

		Sólo había accedido porque era la primera vez en su vida que veía a su padre realmente preocupado, pero ya empezaba a arrepentirse.

		Nada más salir al exterior, un soplo de aire helado hizo que se arrebujara en la fina chaqueta que cubría su vestido.

		«Maldita sea», pensó, «creo que me he confundido de ropa».

		Al salir de Madrid la temperatura rondaba los veintitrés grados y el cielo lucía un magnífico tono azul cobalto; nada que ver con el día gris y desapacible que la recibía en londres.

		Miró a su alrededor, un montón de taxis esperaba en una ordenada fila unos metros más allá. En cuanto se acercó, descubrió a un hombre que le hacía señas.

		–¿Va al Hotel lDN, señorita? –preguntó con un marcado acento cockney mostrándole el cartel–. Si quiere le llevo la maleta.

		–Perfecto, muchas gracias –respondió con su perfecto inglés de la BBC. Al menos, el dineral que su padre se había gastado en su educación había sido bien empleado.

		El hotel no quedaba lejos del aeropuerto. Desde luego, no era el típico hotel donde ella solía alojarse. El aspecto era bastante cochambroso, poco más que lo básico para aquellas personas cuyo avión había sido cancelado y se veían obligadas a pasar la noche en tierra.

		«Esto se pone cada vez más deprimente» se dijo enfadada.

		El taxista se dirigió a la lúgubre recepción y, a los pocos minutos, volvió con una llave.

		–Le subiré la maleta.

		El ascensor estaba estropeado. Vega se alegró de no ser ella la que cargase con la pesada maleta los tres tramos de escaleras.

		El hombre se detuvo frente a la habitación 301, abrió la puerta, echó un vistazo al interior y dejó su equipaje sobre una banqueta que había a los pies de la pequeña cama.

		Vega buscó su billetera en el bolso y se dispuso a pagarle.

		–No es necesario, señorita, todo está arreglado. Buenas noches.

		Sin más, el hombre abrió la puerta y se fue. A pesar de su aspecto anodino, estaba claro que no era un taxista corriente.

		Vega miró a su alrededor cada vez más irritada.

		–¡Menuda cutrez! –exclamó en voz alta.

		La habitación, pequeña y oscura, tenía un aire deprimente con sus escasos muebles y el patético grabado torcido que colgaba de una de las paredes. Se asomó al cuarto de baño. Aunque minúsculo, al menos parecía estar bastante limpio.

		Quitó la colcha anaranjada de tejido sintético llena de manchas sospechosas, y se tumbó en la cama mirando al techo, mientras maldecía a su padre. Su lista de insultos iba ya por la m de malvado y mentiroso, cuando alguien golpeó la puerta con los nudillos.

		–¿Quién es? –preguntó sobresaltada.

		No hubo respuesta.

		Vega, más que un poco asustada, se puso en pie a toda prisa, cogió el bolígrafo que estaba sobre la mesilla de noche, le quitó el capuchón y, empuñándolo como si fuese una lanza masái de metro y medio de largo, permaneció a la espera.

		La puerta se abrió con suavidad y un tipo inmenso se coló en la habitación. Su estatura rondaría el metro noventa, con amplias espaldas y caderas estrechas. La camisa de algodón azul pálido se pegaba a su cuerpo fibroso que, a pesar de no estar musculado en exceso, transmitía la impresión de una extraordinaria fortaleza. El hombre permaneció observándola desde su altura, con unos inescrutables ojos grises que resaltaban en su rostro bronceado. Llevaba el pelo rubio ceniza bastante corto. Todo en su apariencia indicaba autoridad y cierto aire de soldado profesional.

		La chica agarró más fuerte el bolígrafo, sintiendo que se le desbocaba el corazón; se veía a sí misma como un mosquito enfrentándose a un elefante.

		–¿Cómo se atreve a entrar en mi habitación? –preguntó altanera, consciente del ligero temblor que asomaba en sus palabras.

		–Creo que debería presentarme –la profunda voz masculina le produjo un escalofrío que recorrió su columna de arriba a abajo–. Me llamo Martin Grant, hace años fui miembro del equipo de seguridad que rodea a su padre.

		Entonces Vega lo reconoció. Habían pasado algo más de diez años desde la última vez que lo vio; ella era entonces una cría de trece años y se pavoneaba delante de él, con sus incipientes armas de mujer, intentando, sin éxito, llamar su atención. Ya no quedaba nada de aquel muchacho de veintitantos; ahora era un hombre de expresión despiadada, que lucía unas leves arrugas en las comisuras de los ojos que acentuaban su atractivo.

		Vega soltó por fin el bolígrafo, algo más relajada.

		–Me gustaría saber a qué viene tanto misterio, tanto hotelucho de cuarta. Todo esto empieza a parecer una mala novela de espías –afirmó impaciente, mientras se apartaba de los ojos una guedeja de su larga melena castaña, veteada de mechones más claros.

		–¿No le ha dicho nada su padre?

		–Sólo que tenía que dejar Madrid en seguida, que corría peligro. La verdad es que si no lo hubiera notado tan preocupado, no le habría hecho ningún caso. Mi padre siempre ha sido excesivamente protector. Además, me extraña que le eligiera a usted para el trabajito; creía que no se veían desde hacía años.

		–Siempre hemos mantenido el contacto. Él me prestó cierta cantidad de dinero hace tiempo para comenzar un negocio y, de vez en cuando, hablamos por teléfono. De todas formas, ahora no hay tiempo para explicaciones. Más tarde le contaré todo lo que desee. Le he traído ropa más adecuada para el lugar al que nos dirigimos; me temo que su equipaje no le servirá allí.

		De una bolsa negra que llevaba colgada al hombro sacó unos vaqueros, un grueso jersey de lana y unas botas altas forradas de borrego y los arrojó sobre la cama.

		–Por Dios, ¿a dónde vamos? ¿A Siberia?

		–No tan lejos. Sólo un poco más al norte.

		–Uhh. Qué misterioso –se burló.

		Martin se limitó a mirarla con esos ojos que parecían espejos, fríos e impenetrables.

		–¿Y se puede saber qué va a pasar con mis cosas? No esperará que tire mi ropa ¿no? No son trapos de cualquier gran almacén como los que seguramente usan sus amiguitas –no le importó parecer una maleducada, deseaba provocarle y que mostrara algún tipo de emoción, aunque fuera enojo. Pero él se dirigió hacia la puerta como si nada y con una mano en el pomo, se volvió para decirle:

		–Alguien vendrá a recogerlo todo más tarde. Tiene diez minutos para cambiarse de ropa. Si le lleva más tiempo entraré y yo mismo le ayudaré a terminar de vestirse.

		–¡Cerdo asqueroso! –exclamó ella en español.

		El hombre no debía entender el idioma, pues salió cerrando la puerta con suavidad tras de sí.

		Vega no se hizo la remolona, tenía la certeza de que Martin Grant no era alguien que lanzara amenazas gratuitas. Se puso la ropa y le sorprendió que todo le quedase a la perfección, incluso las botas eran de su número. No eran prendas de lujo, pero tampoco eran horribles. En el cuarto de baño se miró al espejo y notó con satisfacción que los pantalones se ajustaban como un guante a sus esbeltas caderas, en tanto que el cuello alto blanco del jersey resaltaba el tono dorado de su piel. Sentirse guapa le daba seguridad en sí misma e iba a necesitar toda la que estuviera a su alcance para enfrentarse con ese hombre desconcertante que la sacaba de sus casillas.

		Sonaron dos toques en la puerta y, sin esperar a escuchar el correspondiente «adelante», Martin Grant entró de nuevo en la habitación.

		–¿Satisfecho? ¡oh, amo! –zumbona, Vega dio una vuelta sobre sí misma, poniendo de relieve su figura grácil y estilizada. Su sedosa melena, acompañó el movimiento con fluidez.

		–Lástima, me hubiera encantado ayudarla a vestirse –respondió Grant con un tono neutro que desmentía el sarcasmo de sus palabras, al tiempo que sus pupilas la desnudaban con lentitud.

		Vega no pudo evitar sonrojarse, algo que no le ocurría muy a menudo y que contribuyó a aumentar el desagrado que sentía por aquel hombre.

		–¡Vayámonos de este antro de una vez! –ordenó enfadada dirigiéndose hacia la puerta, sin percatarse de la divertida sonrisa que esbozó Martin Grant.
		

	
		CAPÍTULO 2

		Las manos masculinas, de dedos largos y fuertes, asían el volante con delicadeza, mientras ella, sentada a su lado, luchaba entre las ganas de castigarle con su silencio –cosa que no parecía preocuparlo en absoluto– o empezar a hacer, una detrás de otra, todas las preguntas que rondaban su mente. Al final decidió que castigar a quien no se daba por aludido era una pérdida de tiempo.

		–¿Puedo saber por qué hemos salido por la puerta trasera del hotel?

		–Simplemente, para asegurarnos de que nadie nos seguirá hasta nuestro destino. El chófer que la llevó al hotel es bastante hábil, pero todas las precauciones son pocas. Dudo que nadie relacione a la elegante señorita del vestido de firma y los zapatos de tacón que entró por la puerta principal con la chiquilla en vaqueros, arrebujada en una abrigada cazadora, que salió más tarde por la puerta de atrás, acompañada por un hombre corpulento.

		–¡No soy una chiquilla! –protestó en un tono que, incluso a ella, le pareció infantil.

		Grant no hizo ningún comentario y Vega prefirió cambiar de tema.

		–¿Por qué tantas precauciones? ¿Cuál es la amenaza? ¿Por qué mi padre le envía a usted?

		–¿Qué…? Una a una, si no le importa, no soy un contestador automático –la interrumpió alzando una mano con gesto burlón.

		–¿Qué es lo que está ocurriendo? –resumió Vega en una sola pregunta, mirándolo furibunda.

		El hombre le echó una ojeada y recuperó la seriedad en el acto.

		–Hace un mes, la policía española se puso en contacto con su padre. Durante uno de los registros rutinarios realizados en un local perteneciente a la mafia rusa en Marbella, encontraron un dossier en el que aparecía una minuciosa información sobre sus negocios: un listado de sus empresas y todo tipo de detalles sobre las transacciones y beneficios de éstas. Además, aparecieron también una serie de fotos suyas, señorita De Carrizosa, que indicaban que llevaba tiempo sometida a vigilancia. Algunas de esas fotos eran algo comprometedoras.

		–¿Qué quiere decir?

		–En una de ellas sale usted besando al hijo del empresario Jaime pedrosa, cuyo nombre ha sonado en varios de los últimos escándalos de la alta sociedad por consumo y, quizá, por tráfico de drogas…

		–¡Malditos!

		–Digamos que, entre la amenaza que se cernía sobre usted por un posible secuestro, y su tendencia a frecuentar compañías más que dudosas; su padre decidió que lo mejor sería sacarla de la circulación durante una temporada; llevarla a un sitio fuera de su entorno habitual y esperar a que la cosa se calme. Durante ese tiempo convendría que no se pusiera usted en contacto telefónico con sus amigos. Podrá mandarles algún correo, pero sin dar ninguna pista que les permita averiguar su paradero.

		–¡Dios mío, habla usted de mí como si fuera un paquete indeseado! Y si puede saberse ¿cuánto tiempo durará esta reclusión?

		–Lo que sea necesario –zanjó Grant la discusión.

		Indignada, Vega se envolvió con los extremos de su cazadora y cerró los ojos, dando a entender que no estaba de humor para seguir conversando.

		Grant desvió por un momento los ojos de la carretera y miró a la mujer sentada a su lado.

		Parecía una gatita enfurruñada. Le había sorprendido su aspecto cuando se coló en la habitación del hotel. La imagen que tenía en la mente de una niña de piernas largas y brackets en los dientes no tenía nada que ver con la de la seductora joven que, a pesar de temblar como una hoja, era capaz de enfrentarse a él con un bolígrafo como toda arma. Debía reconocer que la escena le había enternecido, algo nada usual en él.

		El cuerpo de la joven no era voluptuoso, sino delicado y flexible, y sus rasgos, a pesar de sus malos modos, reflejaban una dulzura fuera de lo común. En conjunto, una belleza llena de encanto, muy peligrosa para aquellos ingenuos que tuvieran la mala suerte de tropezarse con ella. Por lo que le había contado su padre sabía que era huérfana de madre desde que nació; también le confesó que nunca había sido capaz de negarle nada, que la muchacha estaba acostumbrada a salirse siempre con la suya. Su propio padre reconocía sin ambages que ya no era capaz de manejarla. Martin se prometió no bajar la guardia; Vega aprendería que él no era un pelele al que pudiera manejar a su antojo.

		Continuó conduciendo rumbo al norte durante el resto de la noche. Asomaban los primeros rayos de la aurora cuando se detuvo frente a una pequeña casa de piedra, cubierta por una parra virgen del color de la sangre. Se volvió hacia la joven, que había dormido durante la mayor parte del camino; su aspecto indefenso con la preciosa melena cubriéndole parte de la sonrosada mejilla le produjo una nueva punzada de algo que no pudo identificar. Sobreponiéndose, le sacudió el brazo ligeramente.

		–Ya hemos llegado.

		Vega abrió los párpados despacio y Grant entendió por qué un incauto desearía ahogarse en esos lagos dorados. La chica examinó la casa y esbozó una amplia sonrisa que le marcó unos hoyuelos en las mejillas.

		–¡Es encantadora! –pero recordando en el acto su papel de víctima poco dispuesta al sacrificio, frunció el ceño y añadió–: Este lugar parece perdido de la mano de Dios.

		–El pueblo queda a unos tres kilómetros.

		–¿Es un pueblo grande?

		–Lo suficiente como para tener su propio pub.

		Vega no había tardado mucho tiempo en comprender que el señor Grant era bastante reacio a proporcionar más información de la que consideraba necesaria, así que decidió no hacer más preguntas.

		Por el momento.

		Ahora que el sol se abría paso entre nubes y montañas, pudo contemplar los alrededores de la casita. El paisaje era de ensueño: colinas color esmeralda rodeaban un valle salpicado de brezos aquí y allá; pequeños bosques donde los árboles exhibían una gama de color que iba del rojo al amarillo y un río de cauce plateado en la distancia. Parecía la foto de un anuncio de naturaleza salvaje. Trató de dominar sus expresivos rasgos para que no traicionaran el deleite que le proporcionaba el panorama y se dirigió hacia la puerta principal.

		–¿Entramos o no? Hace un frío que pela.

		Su tono impertinente hizo que, en la comisura de la boca de Grant, vibrase un músculo; algo que no pasó desapercibido a los ojos de Vega, que lo estudiaba con disimulada atención.

		«Antes o después, encontraré la forma de sacarle de sus casillas», se prometió a sí misma.

		Y ella siempre lograba lo que se proponía.

		La planta baja constaba de un salón con chimenea y una luminosa cocina abierta. Grant subió la empinada escalera que llevaba a los dormitorios. Había dos, cada uno con un pequeño baño en suite.

		El hombre abrió una de las puertas.

		–Esta es su habitación. En el armario encontrará ropa adecuada y en el baño todo lo que pueda necesitar para tu aseo. Si necesita algo más dígamelo, iremos al pueblo a comprarlo.

		–¿Vamos a vivir aquí solos los dos? Qué dirá la gente… –le miró con fingido embarazo, llevándose una mano a la mejilla.

		–Tranquila –dijo Grant. En su boca apuntó una sonrisa, ligeramente torcida, que hizo que a Vega le temblaran las piernas.

		–A partir de ahora eres Vega Grant –le informó tuteándola por primera vez–, mi sobrina, que viene en busca de la tranquilidad necesaria para terminar su tesis doctoral. Tengo entendido que hace meses que tú deberías estar trabajando en la tuya. Además, no tienes pinta de ser una persona a la que le preocupen mucho las apariencias…

		Vega lo miró con rencor y dignamente le pidió:

		–Vete, por favor.

		En cuanto Grant abandonó la habitación, la chica cerró dando un portazo y, de inmediato, se sintió mucho mejor.

		La habitación, aunque sencilla, tenía mucho encanto. Una gran cama de hierro, con una colcha de patchwork en tonos rojos y verdes ocupaba la mayor parte del espacio. Un armario antiguo y un escritorio junto a la ventana completaban el mobiliario. Entró en el cuarto de baño y encontró los útiles de aseo necesarios, después regresó al dormitorio, abrió una de las puertas del ropero y descubrió más pantalones, camisas de manga larga y abrigados jerséis. En uno de los cajones halló varios conjuntos de sencilla ropa interior de algodón blanco –todo de su talla– y se preguntó quién habría comprado aquellas cosas. Se sentó frente al escritorio, deslumbrada con la vista espectacular que se extendía ante su ventana. De repente, el estómago le recordó que habían pasado muchas horas desde su última comida. Como si le hubiera leído la mente, Martin Grant llamó a la puerta con los nudillos.

		–Será mejor que bajes a comer algo, me imagino que estarás hambrienta.

		Por un instante deseó hacerse la mártir y negarlo, pero comprendió que él no le prestaría ninguna atención. Bajó al piso de abajo y vio que sobre la pequeña mesa de la cocina, Grant había dispuesto unos platos con algo de queso, embutido, pan y una botella de vino.

		–No es un banquete, pero es rápido de preparar. Lo mejor será que comamos algo y descansemos un rato. Ha sido una noche muy larga.

		A Vega, que estaba hambrienta, todo le pareció delicioso.

		–Vino español, qué detalle.

		–Me encanta. Durante mi estancia en España comencé a apreciarlo y siempre tengo alguna botella guardada.

		Continuaron comiendo en amigable conversación y, cuando terminaron, la chica sintió una agradable modorra.

		–Tenías razón, estoy cansada. Me acostaré una rato.

		Por unos instantes le observó calculadora y decidió que una actitud más sumisa quizá podría reportarle ciertas ventajas.

		–Quiero que sepas que aprecio lo que estás haciendo por mí, Martin, es muy amable por tu parte.

		Al fin y al cabo, tendrás mejores cosas que hacer que actuar de niñera…

		–Vega… –escucharle pronunciar su nombre le hizo sentir un cosquilleo en el estómago– te ha quedado muy bien ese teatrillo de niña buena y agradecida, pero debo decirte que no te pega mucho.

		No sé con qué tipo de gente acostumbras a tratar, pero ya te darás cuenta de que conmigo no valen tus trucos.

		–¡Eres odioso! ¡Y no soy ninguna niña! –airada, la joven se dio la vuelta y se marchó a su habitación. De nuevo se escuchó un portazo en el piso de arriba.

		Martin Grant sonrió para sus adentros mientras recogía los restos de la comida. Tenía que reconocer que la chica era deliciosa y, aunque ella no era consciente de ello, completamente transparente.

OEBPS/styles/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portada.jpg
SN L
Finalista Premio Harlequin






